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RESUMEN
Los niveles de corrupción hacen que Colom-
bia ocupe el puesto 94 entre 176 países donde 
se mide el comportamiento ético. Tres empresas 
esperan pagar sobornos para lograr sus metas y 
para algunos la corrupción ha alcanzado un ca-
rácter estructural. Este trabajo pretende profundi-
zar el conocimiento de las conductas, emociones 
y cognición (no de manera directa) de los actos 
corruptos en las compañías por parte de empre-
sarios a partir de su nivel educativo, sexo, edad 
de los emprendedores y tiempo de funcionamien-
to de las empresas (nacientes, nuevos empresa-
rios y empresarios establecidos), en Bogotá. 
Para identificar de manera indirecta las acti-
tudes de los emprendedores creadores de em-
presas frente al fenómeno de la corrupción, se 
presentan las teorías que describen las cualidades 
de dichos creadores y sus valores, una aproxima-
ción a la ética individual y la ética de la empresa, al-
gunas modalidades de corrupción y algunos casos 
de formación en ética en instituciones de educa-
ción superior. Es una investigación de tipo descrip-
tivo y muestra cómo los emprendedores parecen 
conocer los actos corruptos en etapas tempranas 
de sus empresas, pero parecen olvidarlo a medida 
que se adaptan al mercado y sus comportamien-
tos. Los hombres parecen tener mayor disposición 
a llevar a cabo acciones corruptas en el campo ad-
ministrativo y la categoría ambiental parece ser la 
más desconocida en las empresas, por lo que se 
aprueban en alto grado las conductas corruptas 
que amplían el desastre ecológico.
Palabras clave: ética, educación, entendimiento, 
empresa, corrupción.
 Cómo citar este artículo: Gámez Gutiérrez, J. A. (2015). Emprendimiento y ética. ¿Influye la educación en el comportamiento de los 
empresarios bogotanos? Revista de Educación y Desarrollo Social, 9(2), 152-177.
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ABSTRACT
Corruption levels make Colombia occupy the 
94th place among 176, three companies expect to 
pay bribes to achieve their goals and for some peo-
ple corruption has reached a structural nature. This 
work aims to further the understanding of the be-
haviors, emotions and cognition (not directly) from 
corrupt acts in enterprises by businessmen from 
their educational level, sex, age of entrepreneurs 
and uptime of companies –start up, new business 
and established business- in Bogotá.
To identify indirectly the attitudes of entrepre-
neurs who are companies’ creators towards the 
phenomenon of corruption, the theories that are 
presented describe the qualities of those creators 
and its values, an approach to individual ethics and 
business ethics, some forms of corruption, some 
cases of training in ethics in institutions of higher ed-
ucation. This descriptive research and it shows how 
entrepreneurs seem to know the corrupt acts at ear-
ly stages of their businesses, but they appear to for-
get as they adapt to the market and its behaviors. 
Men seem to be more willing to perform corrupt ac-
tions in the administrative field and the environmental 
category seems to be an unknown category in com-
panies which is why corrupt behaviors are highly ac-
cepted to enhance the ecological disaster. 
Keywords: Entrepreneur, ethic, enterprise, cor-
ruption, education.
RESUMO
Os níveis de corrupção fazem que Colôm-
bia ocupe o lugar 94 entre os 176 países onde o 
comportamento ético é medido. Três empresas 
esperam a pagar subornos para conseguir seus 
objetivos e, para alguns a corrupção chegou a 
um caráter estrutural. Este trabalho tem o obje-
tivo de aprofundar o conhecimento dos compor-
tamentos, emoções e cognição (não diretamente) 
dos atos de corrupção nas empresas por parte 
de empresários a partir de seu nível educacional, 
sexo, idade dos empreendedores e tempo de ati-
vidade das empresas (nascentes, novos empre-
sários e empresários estabelecidos), em Bogotá. 
Para identificar indiretamente as atitudes de 
empreendedores criadores de empresas frente a 
o fenômeno da corrupção, apresentam-se as teo-
rias que descrevem as qualidades destes criadores 
e seus valores, uma aproximação para a ética indi-
vidual e a ética empresarial, algumas modalidades 
de corrupção e alguns casos de formação em ética 
em instituições de ensino superior. É uma pesquisa 
descritiva e mostra como os empreendedores pa-
recem saber sobre os atos de corrupção nos está-
gios iniciais de suas empresas, mas eles parecem 
esquecê-lo na medida em que eles se adaptam ao 
mercado e seus comportamentos. Os homens pa-
recem estar mais dispostos a realizar ações corrup-
tas no campo administrativo e a categoria ambien-
tal parece ser a mais desconhecida nas empresas, 
pelo que são aprovados em altos graus de condu-
tas corruptas que ampliam o desastre ecológico.
Palavras-chave: ética, educação, compreensão, 
empresa, corrupção.
Los negocios también son un arte ya que 
en ellos se mezcla la estética y la ética. 
Los negocios sin ética no son útiles.
Alejandro Jodorowsky
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INTRODUCCIÓN
La corrupción es un obstáculo para el uso efi-
ciente y eficaz de los recursos, y un riesgo adicio-
nal para el desarrollo económico y la democracia. 
Los más afectados son los pobres, así como los 
más vulnerables. Ello supone la existencia de ra-
zones morales para luchar contra la corrupción, 
pero la ética por sí sola no proporciona una guía 
suficiente a los involucrados. Los incentivos de-
ben exaltar los riesgos del comportamiento co-
rrupto y resaltar los beneficios de un comporta-
miento íntegro (Boehmb y Graf, 2009).
¿Y los emprendedores que crean empresa? 
Son conscientes del rol que debe jugar la ética 
y cómo esta puede influir en el éxito o fracaso 
de la empresa. Su comportamiento como em-
presario individual dentro y fuera de la empre-
sa está ajustado a unos estándares éticos; sin 
embargo, al ser preguntados sobre su compor-
tamiento dentro de cada sector, sus respuestas 
muestran que perciben comportamientos no éti-
cos que deploran y ante los cuales se acomodan 
y es muy posible que se sumen (Vaca, Sepúlve-
da y Fracica, 2010). Según el antiguo director de 
la Dirección de Impuestos y Aduanas Naciona-
les de Colombia (DIAN), el pago de las obliga-
ciones fiscales recae sobre pocos empresarios, 
se evaden más de seis billones de pesos al año, 
el 60% de las empresas evaden sus obligacio-
nes tributarias y se recurre a la figura de pagos 
de salarios en especie para inflar los costos. En 
este escenario es claro que no se trata de que 
los empresarios produzcan y vendan bienes o 
servicios, sino de que al producirlos ha de incor-
porar sus valores durante el proceso.
Se pretende profundizar el conocimiento de 
las conductas, emociones y cognición (no de ma-
nera directa) de los actos corruptos en las em-
presas por parte de empresarios a partir de su 
educación superior —con y sin—, sexo y edad de 
las empresas —nacientes, nuevos empresarios y 
empresarios establecidos—, en Bogotá. 
Según Transparencia Internacional (28 de ju-
nio de 2014) los niveles de corrupción de Colom-
bia ubican al país en el puesto 94 entre 176, con 
una escala de 36 sobre 100 (cero es mayor per-
cepción de corrupción y 100 es país limpio). El 
2,8% de las empresas consultadas por el Ban-
co Mundial en 2010 esperaban pagar sobornos 
(impuestos, aduanas, licencias y servicios, entre 
otros), para lograr cosas (Gutiérrez, 2013). Trans-
parencia International (2009) asegura, además, 
que la corrupción en Colombia ha alcanzado un 
carácter estructural. El soborno está motivado, en 
primer lugar, por la necesidad de acelerar proce-
sos (49%) y como única manera de obtener un 
servicio (36%). También debe destacarse que un 
40% de los colombianos teme denunciar, el 46% 
cree la denuncia no marcaría diferencia y el 7% no 
sabe ante quién denunciar los actos de corrupción 
(Transparencia Internacional, 28 de junio de 2014). 
La corrupción en Colombia se asocia con el pago 
de sobornos en la contratación, compensaciones 
por favores para concretar un negocio o acceder 
a un servicio público, pero también se manifiesta 
en la captura del Estado en sus diferentes nive-
les, el nepotismo, en el hecho de legislar en be-
neficio propio, entre otros. Mientras que el 93% 
de los empleadores percibe que hay empresas 
que ofrecen sobornos y el 61%, que los sobornos 
permiten conseguir las cosas, los emprendedores 
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colombianos se ubican en el puesto 45 entre 185 
países para hacer negocios (Gutiérrez, 2013). Si 
bien la percepción de corrupción es alta, los ciu-
dadanos parecen estar dispuestos a luchar con-
tra ella, a través de acciones de movilización y 
presión a los gobernantes, o con acciones indi-
viduales como consumir productos de empresas 
que muestren cero corrupción. Empero, las cifras 
no son del todo confiables dada la condición de 
ilegalidad y secreto de los actores1. Así, sin cifras 
los componentes corruptos tienden a ser ignora-
do y con datos se podría entender mejor (Gonzá-
lez-Espinosa y Boehm, 2013). 
Boehmb y Graf (2009) reconocen en el con-
cepto de corrupción diversas prácticas, entre 
ellas el soborno, la extorsión, la malversación de 
fondos, el favoritismo y el nepotismo, el fraude y la 
colusión entre empresas que se reparten el mer-
cado o fijan los precios. Estas prácticas tienen su 
propia lógica, sus propios mecanismos y realida-
des. Al estudiar la corrupción lo que pasa entre 
corruptor y corrupto queda en una “caja negra”, y 
los modelos económicos formales, en su mayoría, 
no examinan los costos de transacción, las insti-
tuciones involucradas ni su complejidad. 
La interpretación subjetiva de los hechos —no 
los hechos mismos— determina la emoción2. Las 
personas perciben y estructuran el mundo (cog-
niciones) y a partir de allí se determinan sus emo-
ciones y sus conductas (Ramos et al., 2009). No 
es posible conocer de manera directa la motiva-
ción para cometer actos corruptos; según los ex-
pertos consultados los empresarios nacientes co-
nocen pero no practican actos de corrupción. Los 
empresarios nacientes tienen actitudes emocio-
nales de desaprobación frente a la corrupción y 
las conductas corruptas se presentan en los em-
presarios avanzados más que en otros (ver figu-
ra 1). Para conocer las actitudes de los empre-
sarios es necesario definir cuál es la relación que 
existe entre las creencias, los pensamientos, las 
expectativas de los emprendedores de la ciudad, 
las emociones y sentimientos que despiertan las 
acciones de corrupción y los niveles de aproba-
ción de dichas acciones.
Al indagar por aproximación sobre los com-
portamientos corruptos surgen preguntas res-
pecto de la decisión del bien actuar de los em-
prendedores que crean empresa: ¿cuál es el rol 
de la educación en temas éticos al crear em-
presa y consolidarla? ¿Cuándo un empresa-
rio decide ser corrupto? ¿El sexo determina los 
Gráfico 1. La actitud desde las dimensiones cog-















contra o a favor del 
objeto o situación 
de la actitud.
Fuente: Elaboración propia.
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comportamientos corruptos? ¿Las actitudes ante 
la corrupción son diferentes cuando se inicia la 
empresa y cuando se ha consolidado?4
MARCO METODOLÓGICO
Para identificar de manera indirecta las acti-
tudes de los emprendedores creadores de em-
presas egresados de educación superior frente 
al fenómeno de la corrupción en el entorno em-
presarial de Bogotá, se presentan las teorías que 
describen las cualidades de estos emprendedo-
res y sus valores; además, se hace una aproxi-
mación a la ética individual, la ética de la empresa 
y algunos modelos que presentan los comporta-
mientos éticos de los empresarios, la conducta y 
la actitud. Se presentan algunas modalidades de 
corrupción en Colombia, los delitos más frecuen-
tes y un breve diagnóstico. Finalmente, se mues-
tran algunos casos de formación en ética en algu-
nas instituciones de educación superior. 
EMPRENDER Y  
CREAR EMPRESA
El análisis del emprendimiento incluye diver-
sas formas de actuar para lograr resultados. En 
este documento se analiza el emprendimien-
to expresado en creación de empresa como un 
comportamiento racional que pretende la optimi-
zación racional de las tecnologías y los recursos 
financieros (Fontela, 2006). La acción del empre-
sario no admite estandarización porque no es 
una rutina sino una actividad de la imaginación, 
la percepción de nuevas oportunidades y el uso 
de la innovación (Dávila, 1996).
Marshall (1890) analizó cómo las condicio-
nes económicas de la vida moderna son mejo-
res a pesar de su complejidad y presentan más 
oportunidades de negocios. El “trabajador supe-
rior” tiene ciertas capacidades de mando reque-
ridas o aptitud para organizar, cuya motivación, 
aparte del afán de ganancia y el riesgo, puede ser 
el egoísmo y la vanidad, motivos que pueden ser 
predichos y considerados como fuerzas motoras 
que es posible verificar con resultados. 
Para Smelser (1965) la actividad económi-
ca se convierte en un medio para obtener com-
pensaciones sociales que dependen de estas, el 
prestigio, el acceso al capital y mercados para 
los nuevos productos. El éxito de los empresarios 
depende de los determinantes culturales como la 
personalidad y los factores estructurales socia-
les. Simmel (1910) entendió que la percepción de 
ganar o percibir ganancias impulsa al sacrificio, 
no solo por el trabajo para sí mismo sino tam-
bién para otros, o para abandonar de inmedia-
to cuando se dejan de percibir. Swedberg (2003) 
considera que las redes sociales y empresaria-
les afrontan los desafíos de los nuevos escena-
rios económicos y permiten el aprendizaje y la in-
novación a partir de la construcción de confianza, 
valores y formas de trabajo. Es el emprendedor el 
que obtiene beneficios por intermediar y controlar 
el tráfico en esas redes (Gámez, 2013). 
Las motivaciones psicológicas del empren-
dedor lo muestran con rasgos característicos de 
creatividad, deseo de independencia, oportunis-
mo, individualidad, intuición y planificación. Tam-
bién tiene motivaciones, una interrelación entre 
necesidad de éxito y estructura de oportunida-
des y desempeño. Según McClelland (1970), el 
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comportamiento emprendedor depende de las 
motivaciones personales que el medio ambiente 
proporcione. Los motivos de un emprendedor no 
son siempre económicos, aunque las personas 
que tienen necesidad de éxito son más sensibles 
a los estímulos económicos. 
El emprendimiento visto desde la administra-
ción implica el emprendimiento con hacer nego-
cios e implementar estrategias para su permanen-
cia. Por ello, desde la administración se analizó el 
proceso emprendedor desde los métodos, prác-
ticas y estilos de toma de decisión; las dimensio-
nes de autonomía, innovación, toma de riesgo, 
proactividad y la agresividad competitiva. Druc-
ker (1984) imaginó el emprendimiento como tra-
bajo; los emprendedores pueden aprender, pero 
requieren esfuerzo, ser disciplinados, trabajar y 
practicar. Además, atribuye el fracaso de un em-
prendedor a factores como la codicia, estupidez, 
impulsos sin raciocinio e incompetencia. 
APROXIMACIÓN A LA ÉTICA
Ética proviene del término griego ethos que 
significa carácter o modo de ser; el carácter 
que un individuo tiene es decisivo para su vida 
y para aquellos que le rodean, porque aunque 
los efectos externos lo condicionen, ese carácter 
o modo de ser define sus decisiones. Las per-
sonas se habitúan a hacer elecciones y la éti-
ca las hace conscientes de los fines últimos que 
persiguen, para acostumbrarlas a elegir en re-
lación con ellos y tener la habilidad para esco-
ger los medios más adecuados para alcanzarlos 
(Cortina, 1994, p. 20). El individuo es todo aque-
llo que es indiviso en sí, y no puede dividirse sin 
que deje de ser esencialmente lo que es; desde 
la lógica se trata del sujeto singular que admi-
te predicados, pero que no puede ser el mismo 
predicado de ningún otro (Rodriguez, 2001). Los 
intereses de los individuos son egoístas, en cual-
quier situación se piensa en el bienestar propio 
y el de su familia cercana; sin importar la educa-
ción, el entorno cercano, los círculos de amigos, 
cada individuo piensa en su beneficio y desesti-
ma el de los demás (Serrano Rincón, 2006).
La ética es una disciplina filosófica que bus-
ca explicaciones al comportamiento humano en 
las diversas facetas de su vida individual y colecti-
va. Cuando se aplica a ámbitos concretos de ac-
tuación como la empresa, la familia, la política, la 
ecología, entre otros, deja de ser una teoría o re-
flexión y se convierte en ética práctica o aplicada. 
La ética de la empresa, por ejemplo, es una ética 
aplicada que contribuye a humanizar la organiza-
ción mediante la creación de unos “valores corpo-
rativos” y la generación de una “cultura ética em-
presarial” (Hamburger, 2004). 
Revenga (2007) reconoce una nueva cartogra-
fía social con nuevos estratos sociales, redistribu-
ción de privilegios y despojos, de riqueza y pobre-
za, poder e impotencia, libertades y restricciones; 
no obstante, no hay quien asuma la responsabi-
lidad por los que pierden dentro del sistema. La 
empresa está formada por individuos que persi-
guen objetivos comunes que al involucrar perso-
nas permite superar el individualismo. La empresa 
además trasciende el beneficio y persigue bienes 
de largo para la comunidad; de allí que sea po-
sible hablar de ética empresarial. La considera-
ción con los empleados supone evitar las agre-
siones psicológicas que pueden producirle estrés 
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Gráfico 2. Algunos actos de corrupción.
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y efectos adversos en el clima organizacional (Gu-
tiérrez, 2007). En la empresa se debe vivir bien, 
esto es, en un ambiente de confianza, virtud im-
prescindible para cualquier empresa y empresa-
rio; es difícil que una empresa funcione de mane-
ra óptima en ausencia de un mínimo de confianza 
(Carrillo Guarín, 2006, p. 82) (Savater, 1998).
La empresa, al igual que las personas, tie-
ne obligaciones con la sociedad y debe pen-
sar y proponer sus políticas a sabiendas de que 
tendrá que dar cuentas ante ella. Por tanto, ha 
de definir con claridad cuál es su fin específico 
por el que cobra su legitimidad social (Martinez, 
2005) (Cortina, 1994). No es posible entonces 
que el empresario eluda la responsabilidad por 
los efectos de sus actos —contaminación, po-
breza e inequidad, por ejemplo—. La ética em-
presarial trata de combinar eficiencia económica 
con libertad individual y mercado con bienestar 
social (Martínez Herrera, 2005, p. 26).
ALGUNAS MODALIDADES  
DE CORRUPCIÓN
No solo el soborno entre quien ofrece y acep-
ta es corrupción, puesto que los efectos sobre-
pasan el delito; al volverse común ese tipo de 
prácticas se olvida que hay formas silenciosas 
de corrupción en las cuales actúan las altas au-
toridades de un país-tráfico de armas, colusión 
de grandes dimensiones, crimen organizado, la 
Policía, el sistema judicial, los grandes crímenes 
contra el medioambiente5. Los actos de corrup-
ción que están establecidos en la legislación co-
lombiana (ver figura 2) incluyen actos de corrup-
ción a nivel internacional que afectan al país, las 
adhesiones e inclusiones a organismos y tratados 
para combatir la corrupción que han tenido lugar 
en los siglos XX y XXI, al mismo tiempo que se ha 
avanzado en la inclusión comercial en el marco de 
la globalización económica. 
LA ÉTICA EN LA  
EDUCACIÓN SUPERIOR
Es en la educación superior donde hay es-
pacios para reflexionar sobre la ética y las prácti-
cas empresariales6. La corrupción no es solo una 
acción individual, sino que se genera por las di-
námicas sociales, entre ellas la educación supe-
rior que debe analizarla y proponer acciones para 
disminuirla7. Algunos actuaciones de los empre-
sarios son percibidas como nocivas por sus co-
legas, provocan impotencia y otras se han vuelto 
naturales; estos es, se han vuelto parte del am-
biente competitivo de los empresarios (Vaca, Se-
púlveda y Fracica, 2010). La formación que este 
profesional obtenga en la universidad va a permi-
tir dar el valor agregado que se espera que apor-
te a la organización y a la sociedad. Además, ha 
de enseñarse a los estudiantes a buscar y obte-
ner beneficios sin sacrificar la dimensión social de 
las decisiones que se tomen en las empresas que 
dirigen; por tanto, los egresados deben ser ca-
paces de analizar y tomar decisiones éticas (Her-
nández, Silvestre y Álvarez, 2011, p. 5).
Rodríguez y Díaz (2004), de la Universidad Na-
cional de Colombia, hicieron la evaluación del mo-
delo del Código de Ética con relación a un listado de 
comportamientos éticos que fueron categorizados 
como los valores. Se justifica y legitima el desempe-
ño ético por parte del consumidor de los productos 
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o servicios ofrecidos en la educación. Anderson y 
Smith (2007) muestran la relación que existe entre 
el emprendimiento y la ética, ya que aunque ante-
riormente se consideró que las actividades econó-
micas y las relaciones sociales no económicas se 
incorporaban naturalmente, en la modernidad se 
ha visto que el desarrollo económico y el propósito 
moral se han alejado uno del otro, debido a la prio-
ridad que se le da a la generación de rentabilidad. 
FORMACIÓN ÉTICA EN ALGUNAS 
INSTITUCIONES DE EDUCACIÓN 
SUPERIOR EN BOGOTÁ
Las competencias ciudadanas pueden sobre-
pasar la teoría que las clases de ética puedan tener 
en un currículo universitario con el fin de convertir 
las habilidades de la vida armoniosa en sociedad 
en una realidad; la calidad de la educación pue-
de aportar a los altos índices de corrupción de 
Colombia. A partir del trabajo de competencias 
ciudadanas que se ejecuta en la educación bási-
ca y secundaria, se considera indispensable con-
tinuar con el desarrollo de dichas competencias 
en los niveles universitarios (pregrado y postgra-
do), para no interrumpir el proceso educativo. Por 
cierto, un objetivo de la educación actual consiste 
en formar personas competentes en lo cognitivo, 
práctico y social (Guerra, 2011). 
Algunas universidades han incluido en su ofer-
ta la formación ética. La Universidad Nacional tiene 
en sus área de formación socio humanística espa-
cios para los programas académicos (ver tabla 1).
La ética está vinculada a las buenas formas de 
manejo del poder y el dinero; empero, la ambición 
supera la debilidad de los mecanismos de control 
y la falta de compromiso ético de las personas. La 
corrupción tiene un denominador común que es 
el bajo nivel de compromiso ciudadano de algu-
nas sociedades; en últimas, la batalla por ganar es 
contra la apatía de los ciudadanos (Arland, 2002).




Proyecto Pedagógico, Epistemología.  
En todos los programas.
Javeriana Humanidades I y II, Teología I y II, ética profesional. En todos los programas.
Universidad del Rosario Formación rosarista Ética, taller de cultura rosarista 
La Salle Formación lasallista
Cátedra lasallista, humanidades I y II, cultura religiosa I, II y 
III, ética general, ética de las profesiones, epistemología
Universidad Sergio 
Arboleda
Ética y responsabilidad 
social
Principios y evolución de la ética, ética aplicada, casos de 
ética y responsabilidad social empresarial
Fuente: tomado de las páginas de las instituciones citadas.
Tabla 1. Formación ética en algunas universidades de Bogotá
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RESULTADOS
Esta es una investigación de tipo descriptivo, 
que hace referencia a la búsqueda de propieda-
des, rasgos y características importantes de un 
fenómeno, en este caso la corrupción del sector 
privado empresarial (Hernández, Fernández y Bap-
tista, 2003). En este trabajo se adelanta un análisis 
descriptivo de la actitud del empresario por sexo, 
grado de educación y las etapas de la empresa —
naciente, nueva y consolidada— frente a compor-
tamientos de corrupción8. Asimismo, es posible 
afirmar por la naturaleza de los instrumentos para 
la recolección de información que la investigación 
es mixta, ya que combina técnicas cuantitativas y 
cualitativas para abordar el fenómeno por estudiar9.
Para el análisis cuantitativo de datos se dise-
ñó una escala tipo Likert, que permite medir la 
actitud de empresarios frente a la corrupción, en 
el sector privado. Siguiendo el modelo de Blan-
co (2001), acerca del equilibrio y la proporción de 
ítems, que representen tanto el componente cog-
noscitivo, como el afectivo y el conductual, se lle-
va a cabo un ejercicio de operacionalización de 
las variables, haciendo un cruce entre las catego-
rías que definen la corrupción y los componentes 
emocionales, conductuales y cognitivos10. La pre-
tensión frente al ejercicio de medición es identifi-
car las fortalezas y debilidades, relacionadas con 
los tres componentes, que caracterizan a la po-
blación y podrían estar generando una predispo-
sición mayor o menor a tener reacciones de co-
rrupción en el contexto empresarial. A partir de lo 
anterior, el instrumento está compuesto por la ca-
racterización sociodemográfica de la población y 
por 15 ítems, asociados cada uno de ellos a una 
dimensión y a una categoría de análisis.
Las dimensiones conductual, cognitiva y emo-
cional son determinantes para el análisis de los 
resultados obtenidos, ya que permiten analizar las 
reacciones de los participantes ante cada una de 
las categorías de estudio. La dimensión conduc-
tual se puede entender como la acción que emite 
una persona ante una situación en particular. La 
dimensión cognitiva hace referencia a los pensa-
mientos que tiene un individuo frente a un estímu-
lo, persona o situación. La dimensión emocional 
está relacionada con reacciones biológicas y sen-
timientos que despiertan en una persona contex-
tos o estímulos particulares11. 
Desde el punto de vista conceptual, a partir 
de la teoría de la disonancia que afirma la exis-
tencia de incoherencia entre los pensamien-
tos y las acciones de un individuo (Festinger, 
1957), se sostiene que un empresario que emi-
te comportamientos de corrupción en la mayor 
parte de los casos se muestra disonante entre 
su pensar, su sentir y su actuar. Quiere decir 
que a pesar de conocer la normatividad legal 
vigente, por ejemplo, un empresario puede emi-
tir comportamientos corruptos. El propósito del 
instrumento diseñado es identificar, según las 
categorías de operacionalización, cuál o cuá-
les de las dimensiones aumentan la predisposi-
ción para comportarse de manera corrupta en 
el contexto empresarial12.
Procedimiento
Se hizo un marco muestral de los empre-
sarios egresados de programas de educación 
superior y emprendedores que no hayan cursa-
do formación ética. Los criterios de selección 
Universidad Militar Nueva Granada  //  Bogotá D.C.  //  Julio-diciembre 2015162
de la muestra se resumen así: 1) las empresas 
deben tener más de cinco años conformadas 
para 2013; 2) las empresas son independien-
tes y de propiedad privada a 31 de diciembre 
de 2013, y su registro de Cámara de Comercio 
está vigente o renovado a esa fecha. Finalmen-
te se aplicó un modelo de encuesta (ver ane-
xos) que tiene los datos de identificación gene-
ral. Incluye las variables. 
Variables 
Para esta investigación se tienen en cuenta 
como variables poblacionales el sexo, el nivel edu-
cativo y la antigüedad de la empresa, las cuales 
son analizadas a la luz de las cinco categorías y 
los resultados obtenidos para cada una de estas13.
Muestra
186 emprendedores de Bogotá entre los 17 y 
los 52 años, de ambos sexos, con estudios for-
males oscilantes desde ninguno hasta postgrado. 
Se analizan los datos por medio de la aplica-
ción de la prueba de Kruskal Wallis, teniendo en 
cuenta que es una prueba no paramétrica que 
permite comparar tres o más muestras indepen-
dientes. Esta prueba es análoga a la prueba no 
paramétrica Anova y permite comparar poblacio-
nes cuyas distribuciones no son normales. 
Para complementar el estudio se hicieron 
tres entrevistas en profundidad con una batería 
de preguntas abiertas y cerradas con el propó-
sito de recopilar información necesaria que per-
mita reconstruir sus historias, reseñar sus proce-
sos de incursión y consolidación empresarial, su 
comportamiento ético tomando en consideración 
su ambiente familiar, su contexto socioeconómico 
y laboral, su formación académica y demás varia-
bles contempladas en las preguntas que origina-
ron esta propuesta de investigación. 
Las decisiones éticas no son simples por-
que sus consecuencias tienen múltiples ramifi-
caciones y el mundo empresarial y su contexto 
agregan más presiones (Treviño y Brown, 2004). 




% DE LA 
VARIANZA
1 ,964 9,985 ,666 66,564
2 ,885 5,749 ,383 38,330
Total 15,734 1,049
Media ,935a 7,867 ,524 52,447
a. El Alfa de Cronbach Promedio está basado en los autovalores promedio.
Tabla 1. Dimensión, Alfa de Cronbach y explicación de la varianza
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El comportamiento ético en las organizaciones 
se afecta por factores individuales como la per-
sonalidad y las formas de socialización; estas 
determinan los soportes filosóficos y la ideología 
de la decisión junto con fuerzas externas como 
las condiciones económicas y las instituciones 
sociales y políticas (Klebe y Brown, 2004).
El análisis de Cronbach permite generar rela-
ciones entre variables cualitativas; en este caso 
son sexo, edad del empresario, antigüedad de 
la empresa y educación. El resumen del modelo 
permite ver correspondencias múltiples:
Los emprendedores de esta muestra ini-
cian la actividad empresarial a tempranas eda-
des (78 emprendedores que equivalen al 41,9% 
Gráfico 3. Emprendedores por edad y formación.
están entre los 17 y 24 años); el panorama en 
cuanto a experiencia y competencias empresa-
riales no es halagüeño: 2 de ellos no tienen nin-
guna educación, 2 no tienen secundaria y solo 
2 están cursando postgrado; sin experiencia ni 
formación académica no parecen tener empre-
sas competitivas. En los extremos, 9 de ellos no 
tienen educación formal y 8 tienen formación de 
postgrado; 13 tienen secundaria y 47 formación 
universitaria-tecnológica. 
Hay 31 emprendedores mayores de 35 años 
y hasta los 52 años que equivalen al 16,7% de 
la población de esta investigación. De ellos 2 no 
tienen formación, 7 tienen educación secundaria; 
22, educación universitaria-tecnológica, y ningu-











Ninguno Secundaria Universidad - Tecnológico Posgrado
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emprendedores mayores de 35 años no conocie-
ron los beneficios del Fondo Emprender, ni las ac-
tividades de promoción del emprendimiento de la 
educación; en las instituciones de educación me-
dia y superior se ha incluido el emprendimiento 
desde 2002 con la cátedra Ceinfi y las cátedras 
de plan de negocios.
Las empresas nacientes son creadas por 
hombres y mujeres en similar proporción (ver ta-
bla 2) aunque es más marcada la diferencia hacia 
SEXO




0 a 3 
meses





Femenino 33 36 35 104
Masculino 30 29 23 82
TOTAL 63 65 58 186
Fuente: elaboración propia.




NINGUNO SECUNDARIA UNIVERSIDAD (TECNÓLOGO) POSTGRADO
0 a 3 meses 3 15 43 2 63
3 a 42 meses 4 8 51 2 65
Más de 42 meses 7 12 33 6 58
Total 14 35 127 10 186
Fuente: Elaboración propia.
las mujeres en las nuevas empresas (19,4%) y en 
las empresas establecidas (18,8%). 
Respecto de la educación el 7,5% de los em-
prendedores no tiene educación formal; el 18,8% 
tiene educación secundaria; el 68,3%, educación 
universitaria-tecnológica, y 5,4%, algún postgra-
do. En cuanto a la edad de las empresas, en esta 
muestra el 33,9% se compone de empresas na-
cientes; el 34,9%, de nuevas empresas (entre 3 y 
42) y el 31,2% son empresas establecidas. El nú-
mero de empresas creadas por personas sin for-
mación es bajo (7,5%) frente al total (ver tabla 3); de 
ellas un 1,6% está en la etapa naciente, 2,2% son 
nuevos empresarios y 3,8% se han consolidado.
Llama la atención que sea bajo el número de 
emprendedores con alta formación; es probable 
que la tendencia se revierta con las convocato-
rias del Fondo Emprender que incluyen a los es-
tudiantes y egresados de postgrados de un lado 
y de otro, el impacto que tengan las universida-
des con sus programas de formación en empren-
dimiento. La toma de decisiones éticas de estos 
Tabla 3. Emprendedores por edad de la empresa y nivel educativo
Tabla 2. Emprendedores por sexo y  
edad de la empresa
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emprendedores se basa en las características 
personales del individuo en cuanto a educación, 
personalidad del individuo, socialización, edad, 
sexo y experiencias (Stead, Worrel y Garner, 1990). 
Una veta para analizar es que los empresarios 
eludan las responsabilidades por los efectos de 
sus actos —engaños, publicidad engañosa, com-
petencia desleal, entre otros—. Alrededor del 35% 
de las personas que no tienen estudios muestran 
actitudes positivas frente a la corrupción en los 
procesos de mercadeo de las organizaciones. En 
el caso de los emprendedores con estudios de 
pregrado, el 40% de ellos tiende a reconocer las 
acciones corruptas en los procesos de mercadeo 
de las empresas; son quienes más consideran 
que el llevar a cabo estas acciones no debe impli-
car emociones y sentimientos negativos. Alrede-
dor del 80% de los empresarios con estudios de 
postgrado tiende a rechazar la corrupción en los 













Recuento 1 2 2 4 5
% dentro de 
Nivel Educativo
7,10% 14,30% 14,30% 28,60% 35,70%
SECUNDARIA
Recuento 11 3 7 3 11
% dentro de 
Nivel Educativo
31,40% 8,60% 20,00% 8,60% 31,40%
UNIVERSIDAD 
TECNÓLOGO
Recuento 32 15 19 8 53
% dentro de 
Nivel Educativo
25,20% 11,80% 15,00% 6,30% 41,70%
POSTGRADO
Recuento 8    2




Recuento 52 20 28 15 71
% dentro de 
Nivel Educativo
28,00% 10,80% 15,10% 8,10% 38,20%
Fuente: Elaboración propia.
Tabla 4. Emprendedores por nivel educativo y emoción, mercadeo
Universidad Militar Nueva Granada  //  Bogotá D.C.  //  Julio-diciembre 2015166
A mayor educación es más fácil identificar las 
acciones corruptas a través de la expresión de 
emociones negativas (ver tabla 4)14; según des-
ciende el nivel educativo, se desdibujan las ac-
ciones corruptas (pregrado, 41,7%; ningún ni-
vel educativo 30% y secundaria 40%). Si bien las 
actuaciones de los empresarios son percibidas 
como nocivas por sus colegas, los emprendedo-
res con formación profesional —que incluye éti-
ca— pueden ser capaces de analizar y tomar de-
cisiones éticas (Vaca, Sepúlveda y Fracica, 2010; 
Hernández, Silvestre y Álvarez, 2011). 
Con relación a la dimensión de cognición, 
los empresarios que no tienen estudios forma-
les muestran desconocimiento y aprobación por 
las afirmaciones que justifican acciones corruptas 
(50%). Por el contrario, los emprendedores con 
mayor formación conocen y desaprueban las ac-
ciones corruptas, como es el caso de quienes tie-
nen postgrado (80%) y pregrado (45%). 
Un alto porcentaje de los empresarios expre-
sa sus emociones frente a las conductas corrup-
tas en el área de mercadeo. Los emprendedo-
res nacientes (46%) son quienes más expresan 
esas emociones frente a los actos no éticos que 
disminuyen con el paso del tiempo. Las teorías 
del emprendimiento se confirman por cuanto los 
empresarios buscan la colocación del capital en 
el que haya más rentabilidad, aprovechan sus 
capacidades y cálculos para generar beneficios; 
como empresarios toman riesgos y se benefi-
cian de los resultados.
En la dimensión emocional las mujeres, con 
un 47,2% de aprobación acumulada, mues-
tran mayor nivel de acuerdo con la ausencia de 
emociones negativas al llevar a cabo acciones 
corruptas en la categoría de mercadeo. Por su 
parte, un 45,1% de los hombres muestra, de ma-
nera acumulada, acuerdo con la aseveración. 
Con relación a la dimensión cognitiva, los hom-
bres muestran mayores porcentajes de aproba-
ción (46,3%) de aprobación de ideas que justi-
fican la implementación de acciones corruptas 
relacionadas con estrategias de mercadeo em-
presarial. Respecto de la dimensión conductual, 
a pesar de que los hombres (32,9%) muestran 
mayor aprobación en el total ante los comporta-
mientos corruptos, son las mujeres (42,3%) las 
que más aprueban dichos comportamientos. 
En cuanto a las emociones frente a situacio-
nes no éticas en área de mercadeo, las muje-
res (38,5%) las expresan en mayor grado frente 
a los hombres (37,8%).
Los emprendedores parecen conocer los ac-
tos corruptos en etapas tempranas de sus em-
presas (0 a 3 meses), pero parecen olvidarlo a 
medida que se adaptan al mercado y a sus com-
portamientos. Con Murillo (2007) se puede afir-
mar que el mercado es justo en cuanto beneficie 
al individuo y a la comunidad; empero, las res-
puestas de este acápite privilegian el comercio 
malevolente —entre desconocidos y guiado por 
el interés propio y la avaricia del empresario—, 
que es propio de modelos de esclavismo, colo-
nialismo y monopolios.
Con relación al nivel de aprobación de la po-
blación encuestada, en cuanto a la dimensión 
conductual, el estudio permitió identificar que al-
rededor del 50% de los hombres está de acuerdo 
parcial o totalmente con las acciones corruptas 
que se dan en la administración de las organiza-
ciones. Por su parte, el 36% de las mujeres está 
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de acuerdo. Esto quiere decir que son los hom-
bres, en el ejercicio del empresarios, evidencian 
una mayor disposición a llevar a cabo acciones 
corruptas en el campo administrativo. 
LOS TEMAS AMBIENTALES  
EN LA EMPRESA
Los países en vías de desarrollo son más vul-
nerables a los nuevos problemas: aumento de la 
temperatura del agua, cambio climático, calidad 
de agua, aumento del nivel del mar y menor dis-
ponibilidad de agua. La categoría ambiental, te-
niendo en cuenta los resultados obtenidos, es la 
que mejor establece una relación con el nivel edu-
cativo, ya que los porcentajes de aprobación de 
las tres dimensiones disminuyeron de manera pro-
porcional con el nivel educativo de los encuesta-
dos. Lo anterior implica que cuanto más alto es el 
nivel de estudio de los empresarios, menor es el 
nivel de aprobación de la corrupción. Las perso-
nas que más aprobaron los aspectos relacionados 
con la corrupción fueron los empresarios que no 
tienen ningún nivel educativo, oscilando los por-
centajes de aprobación entre el 64% y el 92%.
El 38,7% de la población encuestada aprue-
ba la ausencia de emociones negativas al realizar 
actos corruptos que atentan contra el ambien-
te. Los empresarios que no han culminado nin-
gún tipo de educación formal son quienes más 
aprueban la ausencia de estas emociones, ya 
que el 92,9% del segmento poblacional encues-
tado se mostró totalmente de acuerdo con la si-
tuación planteada. El 28,6% de los empresarios 
que han cursado estudios de secundaria mos-
traron una aprobación total con la ausencia de 
Los niveles de 
corrupción de 
Colombia ubican al 
país en el puesto 
94 entre 176, con 
una escala de 36 
sobre 100 (cero es 
mayor percepción 
de corrupción y 100 
es país limpio). 2.8% 
de las empresas 
consultadas por el 




licencias y servicios, 
entre otros), para 
lograr cosas
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Gráfico 4. Conductas ante hechos corruptos en el área ambiental de la empresa
emociones y 37,8% de los empresarios con es-
tudios universitarios de pregrado también lo hi-
cieron. Por su parte, solamente el 10% de la po-
blación con estudios de postgrado encuestada 
aprueba la ausencia de las emociones al actuar 
de manera corrupta en esta categoría.
Los temas ambientales no despiertan emocio-
nes ante los actos corruptos por los emprendedo-
res de esta muestra. El 39% expresa emociones 
de apoyo total ante las situaciones hipotéticas en 
las cuales la empresa afecta el medio ambiente, 
que se suma al 7% de apoyo.
Al analizar la dimensión cognitiva para la ca-
tegoría ambiental, se podría pensar que aún en la 
actualidad existen altos niveles de desconocimien-
to sobre aspectos de desarrollo ambiental, y la in-
fluencia que tienen las empresas del sector priva-








Chi-cuadrado 10,057 2,49 4,192 6,858 5,76
Gl 3 3 3 3 3
Sig. asintótica 0,018 0,477 0,241 0,077 0,124










En desacuerdo Indeciso De acuerdo Totalmente de 
acuerdo
0 a 3 meses 3 a 42 meses Más de 42 meses
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que un alto porcentaje de los empresarios aprue-
ba las ideas que justifican las acciones corruptas 
en temas ambientales. El 100% de las personas 
encuestadas que no tienen ningún nivel de estu-
dio formal aprobó total o parcialmente las ideas 
que racionalmente justifican el actuar de manera 
corrupta, con relación al ambiente. De los empre-
sarios que tienen estudios de secundaria, el 37,1% 
de ellos aprobó dichas ideas y de los que han cur-
sado estudios universitarios de pregrado, el 33,1%. 
Por su parte, de los empresarios que tienen estu-
dios de postgrado solamente el 20% aprueba par-
cial o totalmente dichos pensamientos.
Los temas ambientales no son de cono-
cimiento general por parte de los empresarios 
de esta investigación. Nótese que todos los 
emprendedores sin educación formal están de 
acuerdo y total acuerdo con las situaciones en 
las que se afecta de manera negativa el medio 
ambiente. Por el contrario, quienes tienen post-
grado sí conocen los probables impactos de las 
empresas en el ambiente.
Las conductas de los emprendedores en 
temas ambientales parecen desconocer el im-
pacto de las empresas, en particular aque-
llas nacientes (ver figura 4). Los resultados en 
el área ambiental de la empresa no permiten 
prever formas de actuación de la sociedad, por 
ejemplo, actividades de responsabilidad social 
empresarial con instrumentos éticos, relaciones 
honestas con los consumidores y transparen-
cia (Kliksberg, 2011). 















12,79 3,453 6,422 5,345 4,729 3,171
Gl 3 3 3 3 3 3
Sig. 
asintótica















4,396 2,593 4,981 1,088 3,259 1,965
Gl 3 3 3 3 3 3
Sig. 
asintótica
0,222 0,459 0,173 0,78 0,353 0,58
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Los empresarios de esta investigación no 
conocen iniciativas para evitar comportamientos 
corruptos en temas de medio ambiente. Si bien 
no se preguntó de manera explícita, se colige 
que no se manejan enfoques preventivos que fa-
vorezcan el medio ambiente, iniciativas que pro-
muevan una mayor responsabilidad ambiental ni 
el desarrollo y la difusión de las tecnologías res-
petuosas con el medio ambiente.
En cada una de las observaciones y hacien-
do la prueba de Kruskal Wallis (ver tabla 5), se 
puede establecer que no hay suficiente eviden-
cia estadística para asegurar que las preguntas 
no estén relacionadas directamente con la anti-
güedad de la empresa.
JUICIO DE EXPERTOS
Colombia está entre los países más corrup-
tos del mundo. ¿Contribuyen los empresarios 
en ese grado de corrupción? Coinciden Luis 
Enrique Orozco (4 de septiembre de 2014)15 y 
Jaime Páez (3 de septiembre de 2014)16 al men-
cionar que “hay de todo”, no se puede gene-
ralizar, existen muchos emprendedores y em-
presarios cuyo comportamiento y actuar son 
íntegros y responden a los estándares de cons-
trucción de sociedad que se esperan; sin em-
bargo, por otro lado encontramos a personajes 
poco gratos que anteponen los intereses eco-
nómicos frente a los intereses sociales, y en su 
afán por conseguir mejores resultados, por lu-
crarse, por expandir sus negocios y ser más 
competitivos se convierten en el típico “Homo 
economicus”17. Agrega Germán Montoya, profe-
sor de la Universidad de La Salle, que no se ha 
medido aun el impacto de los empresarios en la 
corrupción y cómo la corrupción imperante en 
la sociedad los ha permeado.
El profesor Orozco describe al emprendedor 
y su desempeño según las reglas de juego que 
brinda el entorno: “no es un problema únicamen-
te de conciencia moral individual, tiene que ver 
con el desarrollo de las instituciones del país a 
lo largo de la historia, las normas, las reglas del 
juego que no son fuertes, no son claras, no son 
transparentes18. Claramente el entorno está con-
taminado, en los hogares el aprendizaje de los 
valores es débil, no se interiorizan las normas a 
través de la educación y no es que los empre-
sarios nazcan corruptos, la socialización afecta 
a las personas y terminan por aceptar a largo 
plazo la idea de corrupción como una pauta de 
comportamiento normal”.
La educación debe actualizarse de la misma 
manera como lo está haciendo el mundo em-
presarial e incorporar los temas éticos de una 
manera más efectiva que la tradicional cátedra. 
El profesor German Montoya percibe que “los 
empresarios en general en Colombia tienen un 
actuar ético favorable, salen de la universidad 
con deseos de aportar desde su conocimiento, 
salen con ganas de generar proyectos profe-
sionales que aporten elementos interesantes en 
favor de la sociedad; desafortunadamente algu-
nos pocos enlodan lo que el común de ellos in-
tenta realizar”. El profesor Páez considera que 
parte de la corrupción es responsabilidad del 
empresario porque “puede generar un discurso 
basado en la honestidad”, pero no se percibe 
así; por el contrario, parece interesarse más por 
el lucro, la expansión de sus negocios, mientras 
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busca la competitividad a cualquier precio. A 
veces parece que su accionar no se apoya en 
la ética. El ambiente que rodea al empresario 
también es opaco, como es el caso de los ban-
cos. Para muchos la ética parece ser la ceni-
cienta, con carácter opcional, puesto que “si es 
ético bien y si no también”.
¿El rol de la educación impacta en la dinámi-
ca del deseo de poder y corrupción? ¿Por qué 
algunos empresarios con educación académica 
en temas éticos no se comportan como la socie-
dad y el entorno empresarial esperan? El profesor 
Orozco, de la Universidad de los Andes, destaca 
que “es triste ver cómo alumnos que en su etapa 
académica tenían los mal altos promedios están 
con honores en la lista de los funcionarios corrup-
tos por los escándalos de corrupción más sona-
dos en nuestro país”. Agrega que hay responsabi-
lidad por parte de la academia sobre estos temas, 
pero cuestiona el rol de la familia, la sociedad y el 
entorno: “como docentes debemos evitar que la 
corrupción sea una opción ética o una opción que 
los estudiantes consideren inclusive propia de la 
naturaleza humana; un exalumno involucrado en 
un escándalo de corrupción dijo en una entrevis-
ta que “la corrupción es una característica propia 
de la naturaleza humana”, afirmación que expresa 
el desconocimiento de la más básica ética que se 
imparte en las instituciones educativas”.
CONCLUSIONES
Se identificaron las actitudes de los empren-
dedores creadores de empresas egresados de 
educación superior frente al fenómeno de la co-
rrupción en el entorno empresarial de Bogotá. 
Los emprendedores de esta muestra tienden a 
aprobar comportamientos corruptos; principal-
mente cuando el grado de educación alcanzado 
es menor y cuando la antigüedad de la empresa 
alcanza etapas de estabilización. El mayor des-
conocimiento del impacto de las empresas —ali-
ciente para aparición de conductas corruptas— 
se da en aspectos ambientales. Este trabajo no 
puede predecir conductas corruptas de los em-
prendedores, pero a través de la aproximación de 
actitudes, cognición y conductas permite inferir 
que de no haber correctivos las empresas segui-
rán siendo percibidas como partícipes del com-
portamiento corrupto del país.
Los emprendedores de esta muestra inician 
la actividad empresarial a tempranas edades 
(78 emprendedores que equivalen al 41,9% es-
tán entre los 17 y 24 años); 31 emprendedores 
son mayores de 35 años y menores de 52 años 
(16,7% de la población). Las empresas nacientes 
(3 de 10) son creadas por hombres y mujeres en 
similar proporción, aunque es más marcada la 
diferencia hacia las mujeres en las nuevas em-
presas (19,4%) y en las empresas establecidas 
(18,8%). Respecto de la educación, el 7,5% de 
los emprendedores no tiene educación formal; 
el 18,8% tiene educación secundaria; el 68,3%, 
educación universitaria-tecnológica, y el 5,4%, 
algún postgrado. En cuando a la antigüedad de 
las empresas en esta muestra, el 33,9% se com-
pone de empresas nacientes; el 34,9%, de nue-
vas empresas (entre 3 y 42 meses), y el 31,2% 
son empresas establecidas.
Con relación a la edad de las organizacio-
nes, las empresas nacientes presentan mayores 
índices de aprobación de conductas corruptas 
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en el ámbito de producción; un 42% no mues-
tra emociones negativas, el 30% aprueba los he-
chos corruptos y el 49% estuvo de acuerdo con 
los comportamientos corruptos. Por sexo es po-
sible afirmar que los hombres muestran una acti-
tud positiva frente a los comportamientos corrup-
tos (40%) frente a las mujeres (38%). El 25,8% de 
los empresarios aprueba las acciones corruptas y 
el doble (50%) los emprendedores sin formación 
académica. Por tanto, 50 de cada 100 empresa-
rios sin nivel educativo formal no experimentan 
emociones negativas por cometer actos de ilega-
lidad y violación de normas contextuales.
Se describieron los comportamientos éticos 
de los empresarios y las formas como se enseña 
ética en la educación superior. No todos los em-
prendedores asumen las demandas éticas que la 
sociedad les hace cuando incurren en comporta-
mientos como la corrupción. 
Las iniciativas internacionales contra la corrup-
ción incluyen Pacto Global, la Convención Intera-
mericana Contra la Corrupción de la Organiza-
ción de Estados Americanos (OEA) enfocada en 
la corrupción pública, la convención para preve-
nir el soborno de funcionarios públicos extranjeros 
en las transacciones comerciales internacionales 
de la Organización para la Cooperación y el de-
sarrollo Económico (OCDE9, que combate el so-
borno transnacional, y la Convención de Naciones 
Unidas Contra la Corrupción, que incluye al sec-
tor privado. En Colombia la Constitución Política 
contiene formas para prevenir la corrupción con 
apoyo en la Corte Suprema de Justicia, el Conse-
jo Superior de la Judicatura, la Fiscalía General de 
la Nación desde 1991, la Contraloría General de la 
República y la Procuraduría General de la Nación. 
Se identificaron las dimensiones cognitivas, 
emocionales y conductuales de los empresarios 
ante comportamientos corruptos por educación, 
sexo y edad de la empresa. Alrededor del 35% 
de las personas sin estudios muestra actitudes 
positivas frente a la corrupción en los procesos 
de mercadeo. Los emprendedores con estudios 
de pregrado (40%) reconocen las acciones co-
rruptas y no expresan emociones negativas. Casi 
el 80% de los empresarios con postgrado recha-
zan la corrupción. A mayor educación, más fá-
cil identificar las acciones corruptas expresadas 
en emociones negativas, y mientras haya me-
nos nivel educativo se desdibujan las acciones 
corruptas. Los emprendedores nacientes (46%) 
son quienes más expresan esas emociones fren-
te a los actos no éticos que disminuyen con el 
paso del tiempo. En el área de producción los 
empresarios con actitud positiva frente a la co-
rrupción son aquellos que no tienen ningún tipo 
de estudios (21%). El 30,6% aprobó las acciones 
corruptas propuestas al no mostrar emociones 
negativas, mientras que los emprendedores con 
postgrado (70%) las desaprueban.
En el ámbito administrativo, la dimensión 
emocional muestra que 35,7% de los empresa-
rios sin ningún nivel educativo no expresa recha-
zo a la corrupción; la dimensión cognitiva muestra 
que casi 30% con secundaria aprueba las ideas 
que justifican las acciones corruptas y la conduc-
ta es aprobada por el 21,4% de los empresarios 
sin estudio formal. 40 de cada 100 empresarios 
que llevan en el mercado alrededor de 3 años, 
aprueban la violación de las normas estatales y 
sectoriales para mantener indicadores y cumplir 
los objetivos de las organizaciones.
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no es suficiente (Caballero, Carrera, Sánchez, 
Muñoz y Blanco, 2003).
3. Se trata de medir una cualidad que no se puede 
observar de manera directa (el comportamiento 
corrupto) en una población de emprendedores; 
se evalúan las tres variables observables (cogni-
ción, emoción y conducta) de los empresarios; 
a su vez, en ellos se desglosa si tienen educa-
ción formal o no.
4. Las dimensiones emocionales, cognitivas y con-
ductuales, según Bolívar (1995), están en interac-
ción constante y tienen un carácter cíclico, es de-
cir, se pueden entender como antecedentes de la 
acción y asimismo se pueden comprender como 
consecuencias de la acción, ya que esta modifica 
las dimensiones y, por consiguiente, la actitud de la 
persona frente al objeto o situación.
5. Una forma de combatir la corrupción es ampliar la 
participación de las mayorías en educación, salud 
e información, para vigilar y protestar. La corrup-
ción también se combate con la mejora permanen-
te del sistema judicial, profesionalización de las ins-
tituciones policiales, instituciones reguladoras muy 
sólidas con suficiente capacidad técnica, y ele-
mentos para perseguir a los corruptos fuera de las 
NOTAS
1. Los acuerdos corruptos suelen ser secretos y 
poco transparentes, por esto las posibilidades de 
participar en ellos son limitadas —más si la em-
presa acaba de empezar y el emprendedor no 
conoce el sector en profundidad—. Hay altas ba-
rreras de acceso e inversiones que se pueden 
convertir en costos irrecuperables y sin destino 
alternativo. Los acuerdos corruptos tienen com-
plicaciones importantes que se traducen en cos-
tos de transacción para los actores corruptos. 
Para quien pretende iniciar un acuerdo corrupto, 
el primer paso es encontrar un socio y negociar; 
empero, por ser una actividad ilegal no es fácil. El 
socio debe estar en capacidad de proporcionar el 
beneficio —a veces también hay timos entre los 
corruptos—. Además, el socio debe tener la vo-
luntad de proporcionar el beneficio. Ser muy di-
recto supone el riesgo de ser puesto en evidencia. 
Más adelante, se define quién recibe qué, cuánto, 
cómo y cuándo (Boehmb y Graf, 2009).
2. El estudio de los comportamientos incluye parte 
de la teoría de la acción razonada (TAR de Fis-
hbein y Azjen, 1975; Ajzen y Fishbein, 1977; Fis-
hbein, 1980) y de la teoría de la conducta planifi-
cada (TCP de Ajzen, 1988, 1991; Ajzen y Madden, 
1986). La capacidad predictiva de estos modelos 
parte, los empresarios sin educación formal son 
quienes más aprueban la ausencia de estas emo-
ciones (92,9%) y la totalidad de los empresarios 
sin educación desconocen su impacto en el am-
biente. Solo 23 empresarios actuarían a favor del 
medio ambiente. A menor nivel educativo, parece 
haber más probabilidades de que se presenten 
comportamientos que atenten contra el ambien-
te 78 de cada 100 empresarios sin nivel educati-
vo formal acepta y aprueba los comportamientos 
corruptos en la categoría ambiental—.
En el área legal, casi el 46% aprobó la ausen-
cia de emociones negativas, alrededor del 36% 
aprobó las ideas que justifican la corrupción, y el 
39%, las conductas corruptas. El 46% de las mu-
jeres aceptaría los comportamientos corruptos y 
el 41% de los hombres, también.
En el área ambiental de las empresas, lo cog-
nitivo, la emoción y la conducta los empresarios 
son más tolerantes con la corrupción; el 38,7% 
no expresa emociones negativas por los actos 
corruptos que atentan contra el ambiente. Por su 
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fronteras del país. Por supuesto, la sociedad tam-
bién puede participar en la prevención de la co-
rrupción desde la familia, el sistema educativo y los 
medios de comunicación, para construir una cul-
tura de la transparencia. La “corrupción no es un 
destino”, por ello las sociedades menos corruptas 
del mundo tienen altos grados de equidad, poder 
judicial sólido y un rechazo cultural hacia los co-
rruptos que llegan a ser considerados como “pa-
rias sociales” (Kliksberg, 2011).
6. El Ministerio de educación prevé trabajar compe-
tencias laborales y ciudadanas en la formación de 
los futuros profesionales; ello supone implemen-
tar prácticas de lucha contra la corrupción a partir 
de competencias de honestidad y transparencia 
en el manejo del poder y los recursos —no solo 
públicos— (Guerra, 2011).
7. Es recordada la frase de Julio César Turbay, presi-
dente entre 1978 y 1982, que sugería disminuir la 
corrupción a sus mínimos.
8. No se analizan los comportamientos de la teoría de 
la acción razonada (TAR) y de la teoría de la con-
ducta planificada (TCP), puesto que la capacidad 
predictiva de estos modelos no es suficiente, más 
aún en temas de corrupción de los emprendedores 
en las diversas etapas de las empresas: nacientes, 
nuevas y establecidas (Caballero et al., 2003).
9. Este estudio no propone relaciones de causalidad 
entre las variables estudiadas y sus resultados úni-
camente señalan relaciones de concomitancia o 
covariación entre ellas (Garaigordobil, 2000). Em-
pero, la educación en temas éticos —cognición— 
sí puede afectar las emociones y conductas no éti-
cas en el ámbito empresarial y su entorno.
10. La emoción es un concepto intermedio entre lo 
empírico y lo gramático; la persona actúa como 
totalidad en su entorno. Las emociones primarias 
son darwinianas —adaptativas y no cognitivas— y 
las emociones secundarias se encuentran mediati-
zadas por la cultura: lo ecológico, lo económico, lo 
político. Es probable que las creencias produzcan 
emociones y que las emociones produzcan creen-
cias (Rodríguez Sutil, 2001).
11. Desde los años noventa del siglo XX se sugi-
rió incluir más análisis en las teorías de conducta 
planificada, entre ellos, la emoción (Caballero et al., 
2003); empero, las emociones vividas y recorda-
das no permiten en esta investigación prever los 
comportamientos futuros sobre la corrupción em-
presarial, puesto que la muestra es una insuficiente 
para tal fin y per se, las conductas corruptas tienen 
fuertes limitaciones para recoger información.
12. Una limitación de este estudio es que el acceso 
a las experiencias no éticas por parte de los em-
prendedores es imposible, por cuanto la participa-
ción en delitos de corrupción exige el menor núme-
ro de evidencias (Caballero et al., 2003). Los delitos 
de corrupción tienen castigos sociales (en muchos 
casos de cárcel) para los participantes y testigos.
13. Empresa de un emprendedor naciente —individuo 
involucrado en la puesta en marcha de una empre-
sa hasta 3 meses, ya sea como autoempleado o 
en combinación con otro trabajo—; los nuevos em-
presarios —sus empresas tienen entre 3 y 42 me-
ses de funcionamiento, es decir, pagando salarios 
a una persona adicional al propietario o al mismo 
propietario, ya sea como autoempleados o en com-
binación con otro trabajo—; y empresarios estable-
cidos con empresas que llevan más de 42 meses 
haciendo pago de salarios a una persona adicional 
al propietario o al mismo propietario, ya sea como 
autoempleados o en combinación con otro trabajo 
(Global Entrepreneurship Monitor [GEM], 2011).
14. Cognición y emoción son abstracciones de dos as-
pectos diferentes del cerebro al servicio de la acción, 
por lo que los procesos cognitivos son necesarios 
para el procesamiento, adquisición y experimenta-
ción de las emociones. Además, no es posible sepa-
rar la emoción de la cognición (Ramos et al., 2009).
15. Entrevista realizada por Sandra Márquez.
16. Entrevista realizada por Nicolás Bernal.
17. Los expertos están de acuerdo con Alcoberro 
(2007) en la descripción de un individuo que maxi-
miza sus opciones y se comporta de manera egoís-
ta, insaciable, que siempre busca maximizar sus 
preferencias, tener más por menos a toda costa.
18. Orozco sugiere que el ejemplo corrupto de la clase 
dirigente se convierte, en algún grado, en un patrón 
de comportamiento avalado por todos, y en muchos 
casos los más corruptos son los más educados.
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